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Almanaque de la Madre
.de Famltta para 1931

por La Doctora Fanny

La obra mas ŭtíl, mas amena y mas económíca
En nuestro afan de modernízar continuamente esta publicación hemos establecido en la edícíón de

este renombrado Almanaque nuev:as seccíones cuyo ínterés reconocerŭn nuestros lectores.
Lea con detenimiento este extracto del

Sumario:
Celendarío Santoral.
La Fellcldad en el Matrimonio. -- Cémo se alcanza,eó-

mo se conserva,: cémo se pierde, por Roman D'Artoís.utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Titulos de los capiiuios: «Antes que te cases ... », "VO sé '
dónde le aprieta el zapato a mi martdo», «El marido in-
fiel». «La ocasión hacer elIadrón», «No seàís pesadas».
«No hay que declr mentírase , «El;mayor pelígro». «Aten-
der bien a los hijos ... sin oIvidar al marído», «La cocína,
simbolo de la felícídad.conycgal», «Hay que hacer nŭme-
ros», «Los ínevltables.partentes» y «Comentarto final».

Vida practtca y confortable. - Córno se instala un
tírnbre eléctríco, por F. Abarca. - Enlaces para mante-
Ieríar por P. Amorós.-Enlaces para pañuelos y píjamas,
por P. Amoros. - Enlaces 'para [uegos de cama, por P.
Amorós.-Enlaces para toallas, por P. Amorós.-Cómò
se hace Una coleha eon tela eorr íentev--> Modo de rejuve-
necer una butaca vieja. - Para. el cuarto de los nlños.
Cómo hacer y decorar una cortína, un pabellón y una
cuníta, por A. Planaéi-s- Moderna ruanta para cochecíto.
Muñecas caseras que pueden competír con las cornpra-
das.- Con retales sobrantes Iiagamos aímohadoncs, .por
H. T. (De nuestra casa dS r aris) - Un lindo [uego de
agarradores da una nota de color en la coctna moderna.
Elegante vesttdít o para níña. - Abrrgo sastrepara niĉ e ,
Cómo se hace .el cuello de una blusa de colegial.-··Modo
de cortar un patrón de calzoncitos.-La moda impone el
corte ja [.onés en los trajes de niño. - La blusa es una
prenda importante en el guardarropa de la colegís la,
Neceseres muyútiles para víaje. por H. T. (De nuestra
,casa de París.) - Dos maletas muy. pràctícas para las
excursíones, 'por H. T. (De. nuestra casa de Parfs.)
Ornamentacíón de ·las ventanas, por H. T. (De nuestra

ê' easa de Parls.)- Làmparas y pantallas, PQr H. T. (De
=.__-_ nuestra casa de París.) ,

Maestrlta rurat, Precíosa y sentimental novelíta original
I de María Luz Morales.! Labores a punto de media y de gancho. <!cGorritode
= .punto». «Pullower practíco». «Conjunto de lana rayado

,~ para nena>, «Vesttdode gancbtllo», «Los prímeros pan-
~ talones del nene», ete .. ete,

ê__==:=:': Artes del aflclonado. Pequeño tratado explicativo de
cómo se repujan los metales, por Tornas G .. Larraya,

.~ Entretenlmlentos caseros. Jueĝos de prendas, peniten-
lli cias. palabras cruzadas, cornprímídos. jeroglfficos, re-
~=ê . creacíones, ete.

La mesa· moderna. Presentación de la mesa: ..ropa,
crtstalería, vajilla. cubíertos, ete. Adorno de la mesa:
flores. frutas, centros. candelabros, jarrones, etc. Eti-
auetaaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAp e r s o n a l. de la mesa: Cómo tratar a los invitados
segŭn su categor ía y gra.,o de amístad. Lo que siĝnifica
e l té en la e t ia u e ta moderna: La mesa de té', su pre-

.Todos Jos compradores interesan en el n. o 11013 del sorteo.de la Loteria de Navidad de 1930.

NOTA IMPORTANTE. - Todo comprador por el simple hecho de mandar su. voto al

I'C~ncu'rso de gracia infantil
tiene derecho a recibir gratuitamente una precíosa novela.

Con estos obsequios el Almanaque resulta casi gratis.

Preeio: 3 "é•.etas
Pí4~0 hoy mísmo a nuestro representantè, o a su librero. Se lo remitiremos franco de portes,

si hace el pedído dírectamente acornpañando el importe y utílizando o copíando el siguíente
cupón, a

III

EL B06AR Y LA MODA
,D , que vive

.,

en la calle de , '.' n.o ~ de ",

-

Díputacíén. 211, BARCELONA
, ,

Valverde, 21 dup., MADRID

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. prooincia. de ' ,. . . . . . .. remite

3 pesetas para recibir elAlmanaque de la ,Madre de Fami-

.lia para 1931, l ib r f ! de p o r te e . : .
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INrlel lJt}ffYDP,,~iitetiot-sQsJ6Mí que nos expusíerais vuestros

3 - E id J ~ f i lRa:rt~8'~rIaT ~lriAa los. Dije y repito que a los lee-

_ .~ll!r @ĵ ~&:ŝ "ITaqaU-,è.ASi.óde esta revísta, que había sido

creada y sernt"'s' e a;aAU púb ico para sentir, para contentar-

le, para satisfacerle. Apoyan o neste propósito, nos atrevemos
. r

a preguntar a tedos: f

.¿Qué opínàís de FJLMSSELECTOS?Porque no nos cíega el caríño

de creadores, y como es posible que tenga defectos, que nosotros -

..110 hayamos visto (ya que alĝunos no se nos han pasado por alto

y procuraremos corregirlos), quísíéramos conocer los q'fe no he-

mos sabído ver para subsanarIos en lo que nuestras fuerzas alean-

cen, tanto para complaceros y cumplir con n.uestros propósítos,

como para lograr que esta revísta Ilegue a la màxíma perfeccíón ~

posible ya que podemos decír, copiando 10 escríto por Cer vantes ~

en er prologo de su obra inmortal: «Sin juramento me podràs creer - F ~• •

Que quisíera que .este libro fuera "el màs hermoso, el màs gallardo •

y màs discreto que 'pudiera ímagínarse.» Leer revista dande dice I::
libra y poner el deseo en plural, pues no es uno, sino todos, los .=
que tornan parte intelecfual. o mecani.camente en la confección de .:

FILMSSELECTOS.Josque sentimos el rnismo anhelo. •

No ternàis que al' exponer vuestras opíniones, si fueran adver- •

sas, _que pudieran molestarnos. porque sabemos que el que corríge.

el que muestra los errores, el que indica las equívocaciones o seña-

la las faltas, ]0 hace síempre por cariño, por adhesíón, por afecto,

por el deseo a la perfeccíón de alguíen o de algo. Halàganos como

a todos (humanos somos), las aíabanzas, los parabíenes, las felí-

cítacíones. pero no desdeñamos ni nos enfurecemos can las crítí-

cas, si no son favorables, pues en todas ellas hay síempre una en-

señanza que recoger. Ademas, c.omo nos hemos propuesto que esta

revísta sea de todos y para todos. lógíco y natural es que conozca-

mos, escuchemos y respetemos la opíníon. de los dernàs para po~

der satisfacer los màs mínimos des eos de todos, aunando los dís,
tintos pareceres ..

Antes de terminar añadiré a la anteríor demanda la reíteracíon

de la oferta de publicar en FILMSSIi:LECTOSIo que deseen conocer y

tratar preferentemente los asuntos que màs les ínteresen a los lee-
tores, bastando para. ello que

nos escríban indícàndonoslo. TOMAs G. LARRAYA

. i--
I .BOLETÍN DE SUBSCRIPGIÓN Nombre _ .

. I Trimestre, 3'75 pls.·Semestre, 7'50·Año,15 Calle .
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I tir de I 1 u

I
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. o en sellos de co rren. (T.4che:se Io que no Interese ,
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"QUILLET~~
Armario'
,Cómoda
Escritorio
To,cador

De construccíón sólídautsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy es-
merada en maderas finas; eon
chapas de fantasía, pulido y
barnizado para su entrega, en
colores caoba o noĝal.

MEDIDAS

altura total 1.95 rnetros
ancho total 1.17 »

fondo total 0.50 »

Escrítori'o eon estantes vertica,
les y horizontales para papel,.

sobres, 'líbros, . tintero, etc.

Tocador' con estante de 57 X 50 cm.
'con moldura en el borde, para cepi-
llos, objetos de aseo, utensilios de
afeítar ete. y luna biselada de 60 X 40
cm. en el fondo.
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Armarto con departarriento .. para
sombreros. aparato extensor con per, .aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI

. chas para trajes y abrígos: soportes de~íIíI~iti
madera con varillas para el ealzado;
íd. íd. para corbatas.
Cómodacon tres cajones de 40 X 48 ~
cm. luz interior. uno de ellos con div i-
siones para cuellos , puños. pañuelos ete.

14tallEB1ES t I. PRECIO: 55,0 PTAS.
EN. a plazos de 27 50 at mes

AI contada: 490 ptas.

f

El nombre "Quillet" denota distinción, crédito,
seried ad y buen ĝusto. [No lo olvide! .Es, en su
génerò. la casa màs antigua de España.

Se rernite montado !J perfectamente embalado,El predo
del e m b a la je , de p ta s , 2 0 , se curga e n el p r im e r plazo.

No es éste un mueble rnàs , sino U R a verda-:
dera novedad en el ramo. Es el armario
indispensable -para el soltero. ,para er estu-
diante, para el empleado que vive en' pupi-
laje.Todo cabe en él: Topa interior y exterior,
sornbreros , zapatos, corbatas. ensere s de
tocador, papeles y libros, y todo tiene en él
lugar córnodo. y adecuado. Es ímposible
almacenar rnàs cosas en menos sitio. Et ar,
marto-cómoda-escrítorío Y tocador resuelve
uno de los ĝ.randes problemas de la habíta-
ción moderna: el del espacio. cada vez màs
reducido y eada vez rnàs necesario.

BOLETIN DE COMPRA
Vo, CI ahtlio 'irmAdl.L declaro comprar fi los ES'.ablecirrrietttos QUIUfT. S. A... un

ARMARIO d. solle", "QUILlfT" c"nlo'm. a su desc: Ipcion y pOl el preejo de ssa plas., •
plazos de 27'50 Ptas. al mes que me; cnmpr ometo a p~gar poc ,"cncimico(oS I;flco5u.,fcs.
el primero de _._.._.~Ptas., e' Ia reccpctón. y los ftstantt's. de 21'50 Ptas. cada .mc~.
hasta completa Uquldaci6n. !'-1icntras no SC' ha)'. satisfccho et Importe de Id. p re~~a
se coustderaré rsta en calídad de depòsttc rn poder del comprador. .

Aĵ conlado 4UOpiSI. FIR~Ii\

Nombre y dos aptll'dos ._ _.._ __ _._ _._ __ -._.-

Ed.d ;.._ ; -

Prof •• lóo _ _ _ _"'''.''
Dtrecclóo del ercpleo _.__ , "..-.~

Calle - _ ..- -

pobïectoe _ _ - -.
Provtncra ._._ _., ~ " _ _ ..
EstacJón._ .._ __ _ _ _ ..,. -. __ ._ _.._-

M6vU 'de

2S.céa.ttmo:!t

: ;

:_ .._---_.--"

Establecimientos QUILLET, S. A. - Mallorca, 237 bis; Apartado 476 - BARCELONA
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por M a ry P ic k fo rd

y Do~glasFairbanks/
Exclusiva de publícaci6n'co.ncedlda .p~r, el repre-'
señtante general en España de" Los Artlstas

Asociados" .don Eduardo Gurt

PROHIBIDA LA REPRODUCCIÓN TOTAL <? 'PARCIAL

taba, pues yo sabía que pueden h~-
cerse miIés de rn illas en buque y por
ferrocarril sin tener la sensacíón de que
uno esta viajando, Para qlle el viaje re-
sulte -tal, se necesita el. sentimiento de
aventura y exploración, Por esto, cuando
al fin corisenti en ir (pues, naturalmente,
rne rendí a sus sŭplicas), fué. eonJa eon-
dición de que no .hariamos el mismo
itinerarío que. aĉ ostumbran liacer los
turístas, que es usualmente una imitación
de a~entlira y .explòracíón, e insisti en
que nos rigiésemos por el azaro siempre
que . .fuese posíble. ¿Cómo. puede suceder
.avèrítura alguna, si todo "esta ya arregla-
do de antemano?" ¿Qué' importa ver
cosas bellas y desconocidaŝ ? Lo impor-
tante es sentír el placer que su contem>
placíón proporcíona. Un viaĵ e alrededor
del mundo.c hecho eon el espíritu que te .
impulsa, deteníéndote en sitios ínespe-
rados, ornitiendo los: puntos de parada
eoblígatoríos» que hacen los' demàs turis-
tas, te' proporcionarŭ mayor sensación
de viajar y mayores sorpresas que cien
mil millas de círcunnavegacíón en un
buque crucero de las agencías de viajes,

Tan pronto como acepté .hacer este
viaj e, Douglas empezó a: hacer activos
preparatívos para emprender la rnarcha.
Cablegrañó a (IClmck,)Lewis, su secreta-
rio en Hollywood, que se trasladase a
Paris lo antes posible, .y telegrafió a
-Albert Parker, une de sus vieĵ os amigos,
qu~ vivía en Londres, citàndolo en la
capital francesa. Mi hermano ĵ aèk :esta-
ba ya en París, y sabía que U11.apalabra
inía sería sufidente para que nos acorn-

'. I. - Cómo empez6

por':Mary P.lckfor.d

pañase, por lò que todo el personal de
nuestra pequeña partida estaba prepa-
rado, ya que 'mi secretario estaba eon-
migo en Lausana, . _

Conio aunfaltaba una quincena o algo
rnàs para ir a Paris, aceptamos la invi-
tación de la duquesa 'de Sermonetta para
vísitar su viila en IvIaunagio,. v pasamos
varios días deliciosos eon ella antes de
ir a Baden-Baden. La belleza del Norte
de Italia me cautívó- tanto, que aconsejé

. dejàramcs para otro año nuestro víaje
alrededor del munde y detenerncs algún •

. tíempo màs en uno de los lagos italianos,
volviendo después a, Hollywood, pero a
Douglas se 'le había metido en la cabeza
visitar Egipto y Oriente. Hablaba de
viajar eon una caravana de camellos
yendo a un lejano oasis en el desierto del
Libano, de los [ínetes àrabes, del acarn-
par bajo las estrellas, de visitar los baza-
res de la India y las tiendas de Canton.
Habl:íbamos .de ir a cien lugares distintos
y hacer rniles de cosas. Temo que en
Baden-Baden dondè pasamos unos días
en la bella Selva Negra, mareamos a
nuestros amigos, eon nnestras díscnsio-
nes y proyectos. .

Una invitación'<para visítar a lord y
lady Mountbatten, originó nuestra par-
tida hacia Londres, donde fuímos sus
huéspedès en Brook House. Durante
nuestra' estancia allí, fuírnos presentados
a S. A. R. el Principe de Gales, en-una-
recepci6n que lady Mountbatten díó en
riuestro honor. Durante nuestra peIlna-
nencia en Londres asistimos a varias
recepciones y hubo rnomentos que nos
arriesgamos a rnorír aplastados, Douglas,
compró Jodhpurs en cantidad suficíente

para equipar la ea-
sa de un Rajah indio
y eon las conservas
que' encargó se hu-
biera podído poner un
colmado, pero quería
tener sus legumbres ~.
favoritas, ademàs de ,-
su màquína de hacer I
café. Yo le dije que
el café podríamos en- L
c o n t r a r l o durante M
nuestro viaje, pero 110

quiso exponerse y màs S
tarde comprendi que
tenía razón. Tuvirnos S
que hacer otras corn-
pras, eon lo que el c::'"
número de nuestros Lo:
cĥisrnes casi se dupli- L
eó. Parecía que nos a:::::'
prepara bamos para pa· L:
sar varios años en una e
isla desierta, en vez T'
de hacer los prepara-
tivos de un viaje d ,o
unos pocos meses al-
rededor del mundo. S

EN realidad empezó en Lausana, Si IlO .

hubíésemos ido dudo que actualmente
hubíéramos dado la vuelta al mUlldo.
Antes de partír de Hollywood, Douglas
me habló de un víaje alrededor del 'mun-
do; en realidad, hacía años que hablaba
de él, Nuestro .viaje a .Suiza, se hizo
príncipalmente para llevar a ·mi sobrína
.a 'un colegio, y estaba convencída de que
volverfamos a «Píckfair» después de- una
corta estancía en Italia e Inglaterra.

No 'obstante, una vezcumplido el.
príncipal objeto de nuestro víaje, Dou-
glas sugirió la idea de visitar Ja India;
EIlVrahàrajah de Cooch-Behar, llOS había
invitado a hacerle una: visita, y su entu- .
siasta descripción de la caza del elefante
que nos prometió organizar en nuestro
honor, entusiasmó a. Douglas.

- Tremos a la India- insisti6. -
Sera la gran aventura.-. ,

Su entusiasmo era tan contàgioso, que
casí antes de darme :cuenta, acepté su
proposición.

~ Ahora que te has decídido a vísitar
1~ India, podríamosIlegaruos hasta Chi-
na y el J apón - me dijo algún tiempo
después, y como míentras- lo decfa, yo
estaba asomada a la ventana de nuestra
habitación en el «Beau Rivage Hotel»,
añadió: - 'Cuando lleguemos al Japón,'
únicamente tendremos que cruzar el Pa-
cífico y estaremos ya en casa. .

En realidad. no tenía entonces gapas
de hacerun viaje tan largo. Tenía ganas
de volver a .Hollywood para empezar
una nueva películautsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA(La. ..,..,--------.,....-~_~ ....._!ir
[ierecilla domada, que
hice eon Douglas, se
había ya estrenado) y
deseaba regresar para
trabajar, Pero Dou-
glas, no hablaha més
que de tigres yeléfan-
tes, del clíma de los
tr6picos y las y;>Osibili-
dades de' contingencias
en China, .

-- Visituremos - EJ
Cairo, remontaremos
el Nilo y pasaremos
algunos días en Luxor
- me prometíó a· fin
de convencerme. - Vi-
sitaremos Cèilàn, nos
Ilegarernos hasta Kan-
dy, deteniéndonos en
Penang y despnés ire-
mos a Singapur. iSem
maravilloso' -

-Naturalmente, COI1-

vine eon Douglas .que
el viaje se realizaría
tal como éllo proyec-

Pari". - Panorama de las Ocho~Puertas.
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Antes de salir de Londres, Douglas:
,)rganiz6, una exhibici6n privada de.utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBALa
/i1'1'.·eilla domada para nuestros amigos.
HI entusiasmo eon que fué recíbída, llOS

satisfizo extraordinariamente, pues te-
níamos bllstante miedo respecto al modozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
córno recihirian los londinenses una ver-
sión hablada ele una ohra ele Shakes-
peare. Màs tarde, en nuestro víaje, leímos
la entusinsta crítica del estreno ele dicha
película, y estoy cierta que riada nos
produjo mayer satisfacción que la aco-.
gida a nu estros esfuerzos para hacer que·
la irnnortal novela volviese a la vida por:
medio de la' pantalla. ,

Por fin llegó el momento de reunirnos
con el resto de nuestra partida en Par ís
y hacer los preparativos finales para
nuestro largo viaje. Como París era un
viejo conocido para nosotros, pos mUI-
charnos para Uegar allí lo màs pronto
posible, Uegando al «Hotel Cr.illon» COll

bastante anticipaci6n. Decídhnos tomar
el tren para Atenas, a fin de pasar unos
días en Crecia, camino de Egipto. Dou-
glas contrató un vagé-n especial del ul+i-
mo tipo del Inte.rnational Wagon-Lits,
que añadieron al Simplon-Orient Express
y la noche del 26 de octubre eon toda
nuestra partida a bordo, fuímos otra
vez a Lausana para despedirnos de mi
sobrina y después de pasar un ilia allí,
contínuamos nuestro , viaje a través de presentaban1.nnuroerables italianos. Por
Italia y Yugoeslavia, camino de Ate- mi parte, bubie.ra pasado boras en las
nas. tiendas de encajes y en las cristalerias.

Al salir de Lausana, para Atenas, no peto sólo tuve tiempo de comprar unas
teníamos intención de detenernos hasta bagatelas y tomar una góndola que nos
llegar a la capital de Grecia, pero cuando. condujo a la estación, donde nuestro
Douglas descubrió que podrfarnos; dete-' vagén .estaba ya engànchado al' tren de
nernos cuatro horas en Venecia haciendq, las cuatro para Atenas, .
enganchar nuestro vagén a otro tren, Estas cuatro boras de .alto, nos sírvie-
decidió aprovechar esta oportunidad.' ron de descanso en la larga estancia en
Para efectuar este cambio en nuestros tren (dos días y dos noches), para llegar
planes, tuvo que poner una docena de, a la capital de Grecia. En realidad el
telegramas. pero los' dímos por bíenem- viaje fué seis horas màs largo de 10 usual,
pleados, pues pudimos renovar nuestra pues nuestro vagón pesaba demasiado
visita a la Reina del Adriàtico. Uegamos y las dos màquínas no podian eon él en
una noche de luna, Y' navegamos por el algunos,puntos a través de las montañas,
Gran Canal basta el «Royal Danieli. (el Tuvo que mandàrsenos una tercera loco-
famoso hotel que había sido el Palacio motora, eon el resultado de que en vez
de uno de los Dux). No se sabía que Ile- de llegar a las seis de la tarde, era ya
gabamos. pero poco después nos encon-, màs de medíanoche cuando descendía-
tramos rodeados de. una inrnensa rnul- mos a la estacíón de Atenas.

. titud y antes (le encontrar ocasión de Come se babía ya telegrafiado nuestra
volver a wísitar San -Marcos, el Campa- llegada, en', eada estacíón- en que el tren HAV muehos viajeros que se hacen tan-
nile y otros lugares que nos eran .famílía- _ se detenía - Belgrado, Nish y Salóni, . tas Ilusiones. al proyectar un viaje,'
res, Douglas y yo nos vimos obligados a.: " que su realización - cuando ven y cum-
auto?r.aHar retratos Y postales ' que nos. Uri cortijo tlpico ile la Selva Negra. plen las cosas desde tanto tiempo espe-

radas - a menudo es desilusionadora.
por mi parte, debo confesar que perte-
nezco a 'este grupo ..Me imagino los luga-
res que pienso visitar de .tal rnanera, que
cuando .los veo experÍ111ento una lígera
desildsíón .

Naturalmente, esto es una gran falta.
Si se gusta eon anticipación del placer
de viaj ar no puede uno prometerse mu-
cho gusto en la realización. Ray un viejo
ptoverbio español que dice que «eada
día es, una vida». Los viajeros que dan
la vuelta al mundo deberían recordarIo;
una ilusi6n demasiado intensa de 10 que
verernos, nos estropeara las mejores
perspectivas, Del mismo modo que los
goces inesperados muy a menudo predu-
cen la mayor emoci6n, los sitios que uno
no ha visto meŭtalmente son Irecuerrte-
mente los que mejores sorpresas nos
causan,

No obstante, cuando llegué a los -esea-
lones del Partenoll, en un: majestuoso
arnanecer, y contemplé la Acr6polis eon
las colinas alrededor, y a lo lejos. el débil
resplandor del azul Egeo, tuve que eon-
venir que el panorama sobrepasaba a
todo cuanto ha- "
bía imagínado.aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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ea - había gente que nos di6 la bíenve-
nida. En algunas de las ciudades de
Yugoeslavia, nos regalaron objetos tipi-.
eos de laIocelídad: no podíamos enten-
der lo que nos dedan, pero las sonríŝ as
de sus rostros.: eran inolvidables. . .

Aunque era ya pasada la medianoche
cuando llegamos a Atenas, había en la
est~ción 2,000 personas que habían espe-
rade durarrte varias horas.. para darnos
la bienvenida. Los miembros del Comité
de Recepción nos condujeron en los
autos y después de atravesar las obscu-
ras calles, llegamos al (,Petit . Palais»
(nombre de nuestro hotel) en busca de
~ sueño reparador. Las, maravillas de
Atenas las dejamos- para el dia siguiente.NMLKJIHGFEDCBA
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Li\S vampíresas,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBALas inujeres fatales. o
así, sencllla, moderna, amerícanà y

cínematoqràñcamente: las «vamps ...
Las -vamps .. ,utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen cínematoqraña, son el

equivalente íemeníno de los traidores o
villanos (también esta última denomína-
ción es cínematoqràücoamertcana), pero
no de un modo exacto, El vlllano, para
ser víllano perfecto, tiene que ser feo ..
Esesta, según parece, su prímera vllla-
nia. Y ha de llevar bigote; lo que, 'en
Cinelandia es, .por lo vista, el colmo de
la fealdad. . .

En camblo, la «vamp ..... ¡AhI LIr vam-
píresa, la mujer íatal, halla en su her-
mosura, precísamente, su fatalídad,

He 'aquí, por ejemplo, aNita Naldí,
personiñcaclón prirnera de la mujer fa-aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
ta l en el eine. «Vamp» específica. Belle-
za desbordante y opulenta. Bclleza exó-
tiea ... en Cinelandia. Ojos negros, pro-
fundos, que miran do hieren. Y así, herí-
das contínuas, Miradas atravesadas, Ges-
to místerloso: caràcter sibilino. -

Es una habítante del barrio chino de
Chicago o de San Francisco.; Es una
leprosa cuya belleza no es sino enga-
ñoso canto de sirena ... Es una dama es-
pañola o sudarnerícana que asíste a las
ñestas 'de toros, y fascina a los dlestros,.
y goza viendo mezclada a la arena .su
sangre. Es el terror de las buenas es-
pasas pelloulescas. Es la ruina de los
maridos ... No se ríe jamàs: tan ·conven-
cida esta de la gravedad de su pellcu-
lesco pape!... ,

Cuando anda, ondula, se cimbrea y
retuerce como la palmera bajo el hura-
can. Cuando se sieríta, adopta actitudes
que, i elaro l, para magor dístlncíón, son
en todo diferentes de las que en talPONMLKJIHGFEDCBA
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También es e u a m p » la enigmc:itica y
felina Greta Garbo, .la sirena suena
cobíjada bajo la bandera de la Metro -

~oldW!1n - Mayer.

caso suelen adoptar las demàs mortales,
Viste invariablemente trajes eon. anchos
y largos escotes, luenqas. y envolventes-
celas, mangas perdidas, grandes sombre-
ros, todo ello de acuerdo eon una moda
creada especialmente para uso de las
vamplresas, Es lrresístlble, Fatal. Es ...
Ipobre Nita Naldi! una pobre chica que
ha tenído que abandonar - ¿temporal-
mente? - el celuloíde, porque dió en
engordar, engordar ...

P~ro también es -vamp- Greta Gar-
b o . Y Greta Nissen. Los países escandí-
navos parecen ahora especialmente pró-
digos en damas fatales. Y este nombre
extraño y eufónico de Greta parece, en
la denorninaclón del -género, algo así
como aquí el de Carmen... iGreta Gar-
bo, Greta Nissen I Eniqmética y felina,
aquélla... Cimbreante, impaslble... Esta,
parapetada en la gran ímportancía que
le prestan los ropajes envolventes y la
cabellera revuelta y abundante de mu-
ñeca italiana... ¡Greta Garbo, Greta Nís-
sen!

En una y en otra, los ojos son ver-
des, transparentes, profundos; ojos ela-
ros como los de las slrenas. j Ah! Estas
suecas .astutas si que no engordan. iAh!
Ellas saben bien que su vampirismo, su
fataIidad, reside prínoípalmente, según
el clneléndlco arquetipo, en la agilidad
felina, en la figura culebreante, en los
largos brazos. Y si, alguna vez que otra,
ésta . o aquélla se dignan sonreir leve-

a

Barrio Chino de la ciudad de Se n
Francisco de California.

mente, es porque aun no sabe, i desqra-
ciada!, que eso de ser «mujer Iatal- es
cosa muy seria. .

No se detiene, no, ante el constante
y rapido rodar del film, la larga e ínin-
terrumpída sucesión de las «vampire-
sas ... Su dinastia ¿no comienza en Fran-
cesca Bertini, suti! y compltcada: no en-
cuentra Una de sus màs característícas
personificaciones en Mae Murray, ha-
etendo estragos, sembrando catastroíes r-
eon su arbitrario gesto de herrnosa idio- I~
ta? Desde entonces, no hay prinelpian- I
te ni añcionada al film que no cifre su
ilusión rnàs cara y apoteósica en llegar L
a ser tan convencionalmente fascinado- M
ra como ellas,

iGentiles y ondulantes -vamps .., na- S
cidas del celuloide!... iQué absurdas,
qué lamentables, qué ridiculas serian S
si 'fuesen como se las quiere represan-
tar!. .. t Sí, como' tales vampíresas, como IS
tales mujeres fatales, no fuetan sólo L
unos bellos mito!'!

IS
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N el teatro ha habido maestros de la
caracterización y, natural mente, él.

fué el que dió al cine las normas de
este arte; pero en la pantalla no pue-
den seguirse al pie de la letra las re-
glas de la caracterización teatral.

Salta a la vista que míentras la esee-
na nos ofrece a los actores en sus colores
naturales, la pantalla sólo nos los prç-
senta - por ahora - en dos tanos:
el blanco y el 'negro, que. son' los que
puede recoger la. einta de celuloide. A
estos dos tonos, pues, se han de amol-
dar las caracteriz<\ciones del eine, 'y los

_ artistas de 'Ia pantalla han de tener en
, cuenta, no los colores de sus pintu ras,

postízos y tra jes, sina les gue van a re-
sultar en la pantalla.' .

Un artista de teatro,' para. dar la sen-
sación de que Hene los ojos hundidos,
puede píntarselos _de azul, En .sambio,
un artista de cine no usarà en tal caso

. semejante color, porque el azul resulta
blanco en la pantalla y produciría el
efeeto 'de que no se tiene el -menor ves-
tigio de ojeras.

Pero lo .prlncípal en la caracteriza-
ción no es el maquillaje, ni la ropa, ni
.los .postizos: es la comprensíón del per-
sonaje que se va a interp.retar y.la ía-
cultad ·de adaptarse a él. Un aetor es-
pañol, Fàustino Bretaño, ha. demostrado.
que se pueden presentar dos rostros

. completamente distintos sin emplear un
sólo atomo de píntura.

F El secreto esta en 'la facultad de corn- ~-

I
penetración psicológica del actor eon elutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAVed 'eómo,. groéÍas a un perfecto ca.ractèrízndor,

. tipo.. . . le "redó la barba a George K.Arf}tur,.Podéis ima-

L El aetor cómíco Ontíveros decía que ginar el resultado si el as,de la Metro Goidwyn'

M
él çomenzaba el trabaĵ o de caracterizar- Mayer dedíc.ase una hora diaria a esta operacmn •.

se 'desde mucho antes de entrar en el

.s oameríno para' vestirse y maqutllarse, 1\
veces, ese «antes- stqníñcaba una sema-
na de .antelaeión al dia del estreno. Lo

S prírnero que Ontiveros hacía era buscar

E
.un ser real que .eoincidiera con el per-
sonaĵ e y estudíar detenidamente sus ges-

L.' tos, su.modo de hablar e íncluso SIJ mo-
. do. de ser. .E. Los maestros de la' caracterízacíón en.e el eine, a cuya cabeza hernos de colo-
. car al malogrado Lon Chaney, stguen la

T norma del que fué popular actor cómioo
O en los cornienzos del presente siglo.

- De paco le habria valido a Lon Cha-
s' neY su cornplejo tooador y su cíencía

~ ¡,

6

para oesfigurar. su cuèrpo y su rostro.
si no hubiera sabido desfigurar también
unpoco su alma. Un perfccto dísfraz
de viajo en un espírínr-que no sepa en-.
v.èjecerse l'esultarà un grotesca pegote.

Hay que tener tañibíèn en cuenta que
la pantalla es mucho màs exig~mte que
la escena .para la caractertzacíòn" Las
càmaras recogen y agran dan cualquier
minúscula señal en la píel, el lunar o la
arruga -màs insignificantes, -el grueso de

. las pestañas.
Desde luego, hay una

boracíón entre artistas y
las caracterizaciones, 10

estrecha cola ...
cameramen en
cual se corn-

. pt-ende, porque nadle me.jor que el fG-
tógrafo sabe què colores se van a corn-
bínar mejor con las luces que hay que
emplear en determinadas escenas. -

EI rojo !:l el azul san la base del ma-
quíllajè de tedo artista de eine, pero,
ademàs, tíenen tanos de chocolate y ne-
gros profundos. Estos sir ven para dar
.viqor a los ojos si se colocan sobre los
pàrpados: aquêllos para sornbrear. -
_Edmund Lowe, para díslmular el abul-

tamíento -de sus ojos, se 'pone carmín
sobre los pàrpados. _: . \

. PeroaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlo primeto "que hay que hacer
. es. cmbadurnarse todo e1 rostro eon 'cre-
ma para obturar los-poros. }\sí 110 pue-
den- 'fiItrarse a través de la pie! las subs-
tan cias malignas de las pinturas, origi-
nanda erupciones y acaso ènvenenamien-
tos de importan cia.

Sobre 'la capa de crema se colocan las
pintur.as !:l, cncíma de tedo eUo, polvos,
para evitar brillos que perjudicarian a

- . la íotograíía. ,- .' .
Para la aplicaclón de los coíores se

usa al làpiz o el pincel: pero si los 'ta-
nos han de ser mu!:! suaves, los artistas
prcñeren una gamuza.
. La colocación de los postízos presan-
ta grandes .dificultades para el artista
dê cine. Si una barba no esta colocada
con sumo. ouidado, se vera ínmediata-
mente que es posti za. De aquí que mu-"
.chès actores, cuando saben con tiempo
que han de representar un papel "de bar-
bildo, prefieran dejarse crecer su pro-
pia barba. . . _ _

.En la caracterización han progresado
mucho los artistas de eine. Casi todos
los astros. de la pantaIla conoccn este
arte a la perfección. Rarnóu Novarro sa-
be ' desfigurarse el. rostro sólo con pin-
tur-as, de modo que ni sus amigos le re-
oonocertanjvíèndolo a través de Ia pan-
talla. George K. Arthur tiene fama, en-
tre sus cornpañeros, de ser el artista màs
rapido para. las' caracterizaciones. Wa-
llace Berg y Ernest Torrenoe san. capa-
ces de. confundir a cualquiera C0n sus
per-f.ectas ttansfiguraciones. Y. ahi tene-
mos ia .Charlot que, con ·un simple bíqo-
tilio de tra po, Uil' traje de vagabunda li
una 'buena dosís de arte, se desfigura en
la pantalla de tal modo, que sólo sus
a mig o s le reconocen
cuando va por la calle. . J. B. VALERO
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RECUERDOS DE

MIL TON SILLSzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

NzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
O ha mucho perdimos los aficionados

al etne al gran artista Lon Chaney
y ahora hemos de lamentar la muerte
de .Milton Sills, uno de los actores que
han gozado de màs prestlqio, que supo
entusiasmar a los públicos eon su arte
honrado y su varonil prestancia .

.Milton habla vuelto a Hollywood ha-
ce pocos meses, tr as de pasar cerca de
un año recluído en un sanatorio, al que
fué para curarse una grave enfermedad
cardiaco-mental: pero volvió envejecido,
agotado, deshecho por los terribles do-
lores, màs rnorales que fi sieos, sufridos.

Aunque su ausencía no fué larga, du-
rante ella la cínematoqrafla habla su-
Irido grandes varlaclones. El cine mudo
había tenido que ce der su preponde-
raneta al eine sonoro, y éste habla trBi-,
do consiqo nuevos ídolos: Chevalier,
Tibbett. para no citar màs que dos .gran-
des figuras,

.Milton Sills, según cuenta un buen
amigo suyo, se sorprendió del nuevo es-
tado de cosas y, sobre tedo, no podia
quitarse de la cabeza a John Gilbert.
1\si es que decía:

-No comprcndo a john ... Me parece
absurdo que habiendo tcnido tantos èxi-
tos en 'Ia pantalla muda, se lance, sin
preparación, a un género compíetamen-
te nuevo.-

Y tras de una ligera pausa:
--1\ mi juícío, el sonldo no puede re-

emplazar por cornpleto a la pantomi-
ma. La novedad hace que se exagere la
irnportancia del prlrnero, producicndo
una porción de ruidos ínnecesaríoŝ . Las
puertas 110 pueden cerrarse si no es dan-
do un portazo, los golfillos han de sil-
bar sin excepción, y en las escenas de
traüco callejero, las broncas notas de
las bocinas forman un coro ínaquantable.
.Mas todo esto pasarà, como pasó la
racha de monstruosos crímenes en. las
películas de seríes ... Y volvlendo a John
Gilbert, he de deeír que yo no encuen-
tro su voz desaqradable.. En ~la esoena
shakesperiana deutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBALa Revista de Holly-
wood, me parecíó adrnirable. Pero la ,
falta esta en que no tiene la voz ~ue se
creyó habla de tener, y el públíco no
perdona tales decepdones.-

Esta larga parraíada, según su amigo.
fué dícha eon lentitud y salpícada de
pausas, fatigàndole, por lo que durant
algunos nrínutos guardó silencio.

-Esta vida' de Hollqwood es abruma-
dora - dijo 'Sills, inesperadamente -,
i\penas empíeza uno a creer que písa

F tíerra firme, surge lo imprevisto y hay
I que empezar de nuevo.Vou creyendo que

la vida es. demasiado triste paratomarla
L en serio. La risa es saludable para el

M alma !l para el, cuerpo, -
En -otra ocasión deéia: " '

S -La felicidad del hombre depende, en
primer térmíno, de los dioses a quienes
,'sirve. En una época de mi vida dedíqué

S .entusiasta cuito a la cíeneia, 1\'le gusta-
E ba la matematlca precisión de S1JS' fun-

damentos, Aquello - era verdad, puesto
L que se basa ba en reglas l:I sistemas, y
E durante a!gún tiempo vivi satisfecho con ~
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esta creencía. Mas los que converurnos
~, la ciencia en, religión, forzosàrnente he-

mos de admitir que deja muchas pre-
gunta!> sin contestar, y he acabado por
creer que la verdadera respuesta a todas

. las preguntas es mucho màs senèHla ... y
~nada tiene que ver eon esa íntrínĉ ada
maraña de cifras !l problernas que secan
la mente y el corazón.-

1\ través de estas palabras se adívína
el contorno moral de .Milton Si1Is, que,
ante todo. fué un hombre sincero y cons-'
ctente de su llropiQ valer. .

lamas Iormó parte del Hollywood, tal
y como lo entíende el rnundò. Sus mis-
mos compañeros de estudio le compren-
dian mal y. para muchos no, pasa ba d,e

ser un artista urgu.Jlo o y eon suerte.
Su cesa, presidida por su encantado-

ra esposa, la ex actriz Doris Kel yOIl;
era el punto -de cita de las mas retina-
das mentalidades, y en ella tenian' ea-
bida no sólo profesíonales de la parita- ,
Ha, sino artístas, hombres ae ciencia !}

politicos. En la btbtloteca de Sills 110

se hallaba la bazofia Iiterarte que suele
ser la lectura predilecta de muchos
-stars-: lejos de eso, allneabansè en su
estantes las obras cumbres del lnqenío
humane, eon las que se deleitaba el in-
telectual y malogrado artista cuua muer-
te tanto senttmos y al que desearno:
un eterno
descanso. poc
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LA POLÉMICA DEL CINE

LzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
os tres jóvenes y popularísimos can-
tores argentinos nos sonríen diez mi-

nutos antes de salir al escenario del
Principal Palace.

-¿El cine? j Ah! Qué linda, ¿no? -
dice Irusta, contestando a nuestra pre-
gunta. Y luego añade:

- Y «el sonoro», ¿ ha vista usted qué
grande adelanto?

-Si; per-a nos ha hecho perder muy
buenos artístas --. íntervíene . Lucío De-
mare, que ha salido de su carneríno pa-
ra entrar en el pequeño escritorio que
nos sirva deutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcausoir, en camíseta y em-
pastàndose la cara, muy marena, eon un
maquillaje de color de rosa -. El eine
sonoro - continúa - podrà tener mu-
chas ventaj as sobre el eine mudo, pera
j enanto nos costarà olvidarnos de él!-

Roberto Fugazot completa:
- Y ya ve: gracias al «sonoro, nos-

otros vamos a hacer eine también ...
-iCaramba!
-Si - dice Agustin Irusta -; hace

paco, en Paris, la Metro Goldwyn y la
Paramourit nos han hecho unas pruebas
que se han 'enviado a -HOllywood ...

-Hacia dande erco que partirernos
muy pronto - concluye él señor Lanti-
ni, el apoderado deaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlo s tres «reyes del

. tango».

III

s

-¿ Y estan ustedes contentos? - les
preguntamos.

- j Ah, elaro! Hollywood, eon todos
sus encantos, con tedas sus maravillas,
¿quién no ha soñado alquna vez con
él? - exclarna Lucío Demare,

-¿Les gustaria quedarse altí, a hacer
películas? -

-¿ Y no volver nW1Ca màs al teatro,
como Chevalier? No; asï no - respon-
de Irusta, vivamente -. Para los artís-
tas, el teatro tiene rnàs emocíón que
nada. Es cierto que el eine es una cosa
de mucha importancla, ¿cómo nov, y que
en él estan fijos los ojos del mundo;
pera para los actores... No oír nunca
aplausos, no ver nunca al público, es-
tarse siernpre en un mismo sitio, ence-
rrado en los estudios ...

-Es verdad lo que dice Agustín - re-
plica Lucio Demare, sonriendo càüda-
mente, muy brillantes los ojos (los ojos
de este muchacho, cargados de tristeza
y de música) y limpiandose en el pa-
ñuelo lo s dedos em barra dos de crema-.
Pero no importa. Tengo una ilusión la-
ca por ir a Hollywood, para ver a Gre-
ta Garba.

-¿Le gusta Greta Garbo?
-Con delirio. ITan extraordlnarla, tan

sensible, tan distinta de todas las demàs

artístas !:I de 'todas las demàs mujeres ... !
-La he vista dos o tres veces en cada una
de las' películas que ha hecho, y eada
vez tengo rnàs ganas de verlà ... Si no
hubiese sido la ocasión esa del sonoro ...
Y a propósito - se ínterrumpe -: ¿cuan-
do oiremos en el eine la voz de Greta
Garba? Bueno ; pues rne hubiera ida un
dia alia, solo para verta ...

,---Pues a mi la artista de eine que
rnàs me gusta es Joan Crawford - dice
Fugazot, casi con grav.edad -. Y es
que, en .el cíne, Joan Crawford es una
gran mujer. Una mujer estupenda ... -

Y el joven entorna dulcemente los
ojos, evocando seguramente el cuerpo
de la gentil americar¡a. - .

-Y a ustcd, Irusta, ¿qué artista de ¡:::
cine le gusta rnàs? I

-Gloria Swanson.
-¿Gloria Swanson? L
-Sí, sí. ¿ Usted no se fijó nunca en M

la risa de aquella mujer? Y en los
ojos. Su nariz tamblén. Su nariz imper- S
fecta, tenia màs gracia que todas las
perfeccíones juntas... Y era una qran
actriz. S

-Niños - advierte el apoderado, se- s::"
ñor Lantini, a los tres cantores -. Las 1.:
siete y treinta y cínco ... Hay que ves- L
tirse ... - E

Los chícos se levantan.
-Bueno. Que el cine nos gusta a to- e

dos. rnuchísimo, que pronto nos veran 9
nos ciran ustedes en la pantalla, !:I... T
iun gran saludo, un saludo muy carlño- O
so para todos los lecto-
res de FILMS SELECTOS!- IRENE POLO S
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C·
T
o
SaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

S U , .intimo sccreto

nombre austero, avezado a la ŝ eriedad de
la Corte de justícla, le inspira la delica-
da críatura que es sIJ compañera y espo-

sa. Sin emba go Dora ama los' víajes, las
lejanas cost s r picia~ los é stte.Çios,
y visita a I alia es pais del oman"n"l' U::l-t..1

eterno. AlJi ~~ien !H! I.riòilio puramente
platónico can un afi!aado joven de so-
ciedad que màs tarde se revela a sus
ojos como un pícaro. El horror de la
guerra mundial ha dejado en este joven, .
que se nombra Carlos Hartmann, esa
hue1lade indiferencia cruel para toda lo
que no sea el frívola placer pasaj ero..

Et su vuelta a Viena, Dora y su mari-
do tienen una entrevista en que la ter-
nura de sus días de idilio tríunía so-
bre todo y arnbos se prometen una nue-
va vida de .amor y -ventura. Esa ' noche,
Juan Weild, secretaric del juez Kress-
1er y amigó de la infancia de Dara, la

. invita a il' a la Opera. Se representa
«Carrnen» en el gran Teatro de la Ope-
ra de Viena y es ocasión deIujo ygala
entre la major socíedad, En el tragec-
to de la casa al teatro, Dora persuade a
Juan para que vuelvà a ayudar a su ma-
rido esa noche y la deje sola en el tea-
tro. Dora esta desconcertada y nervío- .
sa. La Ilarnada por telèfono . que ha re-
cibido de Hartrnann la Hene íritranqui-
la; sin embargo, resplandeciente de lu-
jo y_ de belíeza, char la 'can Juan y se
queda sola en su palco, siendo blanco
de las' miradas de, tantos que .la admi-
ran.

p'

En su cutpa encuentrasu càstigo.
La conciencia la atormenta V la
acosa, el dolor la somete, el amor
y la lastima hac'en que confiese ...

\
La .vemos salir de su palco después

del prírner aeto, peto, ¿qué ocurre en el
tiempo 'que transcurre entre su salida
del palco y la llegada a su' casa doride

'la -esperan sus amigos Julia y Miguel
Strum? No' Io sabemos; no obstante,
a su entradase queja del frío: lueqo
díce que se ahoga de calor y, ñnalmen-
te, se marena ,a sus habitaciones de-
[ando a sus amigos en el salón, " .

.El ju e z la disculpa y cuando los ami-
gos se han marchado, se dirige, a las
habitaclones de su esposa. Esta le des-
pide y l'edice que todo Io de la reeon-
ciliación '§ueda' . sin efecto y que esa
mísma. noche tie ne que dejarle. ¿ Oué le
había ocurrido durante su salida? El.
juez, desconcertàdo, le dice' que esta
convencído ae que para ellos no hay
esperanzas ... Dora se refugia en ese úl- '
tjm,? reeinto en que -toda mujer busca
còtïsuelos, las làqrlrnas y la oracíón ...

,Entretant9 se divulga la noticia de
'Ia rnuerte de Hartmann y la pollcía en-
cuentra a su orlado medio laco nom-
brado -Grimm, junto al cuerpo de 'la vie-
tima... "

Vienen días de angustiosa soledad pa-
ra Dora. Ama a su marido y tiene que
estar alejada de êl. Su, espíritu se de-
bate en un mar de angustiosas conje-
turas, pero al fin su concíencía triunfa
sobre tedo y, durante las úJtimas es-
cenas del drama, la lu z del arnor iluml-
na con diàfanos reflejos la penumbra
en 'que habla tenído oculto e:Su íntimo
secreto-. .

ürama de P. Ii, C. hablado totalmente en aspañol,

D_iD.{eCtante
Antl.q,t1co únlco de la bo.,., de '
s abor fr e s eo ddldoso. CO~-
va la drntadura y nlta carl es,

PurlOca d alI."to.

Ja'hón antiséptic:o
ftnlsfmo de tocador, muy netítro y
~dll:,: Para tpldumfs delI-
cada .!'tifgl'''' infantil, Rd,..sea Y

libra la plet d. Impur .. as,

de olor agradable, No mancha
'Hlglm. ínllma femenina. Curadón
.de: llagas, granos, ~ufdas. Contra

ln/tedon .. ,
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PELÍCULA. SINCRONIZA A DE LA ,"UNIVERSAL"zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

,D i r e.e tor L E vi S MIL E S TON E

'Director técníco, HANS }1 RCHART, Jefe de fotógrafos,
ARTUR EDESON, ']efe siner ízador. DAVlD BROCKMAN,

PROT

SIENDO 'esta película ta rea-
lización cinematogrMica

de la novela del mismo nom-
bre, originat de Erich M.aria
Remarque, nos parece inne-
cesarío dar el argumento de
Ja misma por ser sobrada.
mente -conocído, pero copla-utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
remos algo de lo que ha
dicho ~l culto escritor Dario
Varona acerca de ella.

'«L0s que habiamos leido
el libro dudabamos que íue-
ra Iactíble de fí1mación ;50·

bre tedo, no oreíàmos que
pudíese representarse con 'el
verismo ernocíonante y la
'grandeza êpica que ha C011-

servado,

"Pacas veces se ha mane-
jada la' paraíernalía guerre-
ra en la pantalla con tanta
h.a.bilidad como en esta oca-
SIon.

-Lo que mas sobresale y
se distingue sen tos efectos
sonoros. Hay en ella mo-
mentos en que el espectador
màs fríc y ecuaníme olvida
la ficción íJ se erce contern-
plando una batalla verda-
dera,aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA' I ' '

»EI héroe es la 'masa, ei
agreqado social o humana y
lo que. se dramatíza no san
los conñíctos Indívíduales si-
no las pasíones y los senti-
mlentos colectívos.»

"Este libro no pretende ser ni una acusaciĉ n ni

lina conlesion, sólo intenta iniormar sobre una ge-

neracion destruida por la guerra, totalmente déstrui-

da, aunque se salvase de las granadas. - E. M. '~."

A a íPONMLKJIHGFEDCBAr e l l e l .p (Q r 'A fe d e la n Q Y 2 1 a S IN N O V E O A O E N E L F R E N T E

"Murló en octubre de, i918} un dia dan tranqullo y apacible

en; todo el [rente; que el comunicado oficial del Cuartel ge-

nerai del Oeste- se limUó a esta sola [rase:

-Sin novedad en el ¡rtinte.-

Había caido de bruces, estaba comodurmiendo, Al volver-

le, se vió que no ñabria tenido muclto que suirir. H abia en

su rostro una expresion ial de serenidad, que parecla estar

satisjecho de Jzaber terminado asi:"

A s ; h trm il'lA la noveta S IN N O V E D A D E N E L F R E N T E
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HELEN TWELVETREESutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

es una bellisirna artista cinematogt àficazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAque luce -sus
graciaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1] talento en las peliculas de la casaaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAP lI lh é .



'L~baZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAC a n c ió n d e la E s te p a

ENTREzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlas tribus ínsarrectas de las montañas del Caucaso
se cuenta la que, ocupa el' poblado de Kashiar, capítanea-

da por Yegor, el bandido-cantor. Su voz rnaravillosa esel
orgullo de los -suuos, Y sus alegres canciones son siempre un
.gallardo desafio centra la. nobleza, tíràníca Il opresora.

Una tarde Yegor conduce a sus hornbres al mesón de Os-
màn, el Turco, en dande se hallan, 'de paso, la joven princesa
Vera Orloff Il la condesa Tatiana, cuga conducta es el es~
càndalo de todo San Petersburgo. La príncesa, turbada por
la mirada apasionada dèl bandrdo, se 'retira a su habitación,
sin tien do en su corazóri un súbito ínterés por ·zl desconocido,

La cendesa Tatiana entrega a Yegor un rico collar de per-
las, esperando que sucumba .a sus encantos, pero Yegor se
guarda las perlas, Il abandona la habítación. La condesa,
enfurecida, llama a' Osmàn Il le ofreee una suma para que
delate a Yeqor. Vera,' que se entera del complot tramada eon-
tra Yegor, lo busca ela el M.ercado de los .Ladrones Il le pre-

.víene del peli gra. M.omentos màs tarde, àparece el cadàver
de Osmàn eon el corazón atravesado por un puñal.

Yegor se diri ge a su poblado. iU llegar a su casaencuen-
. tra a su hermana Nadja rnuerta, yde labios de su vieja sir-
vienta se entera de la tràqíca -historla. Nadja conoció en
un mesón al principe Sergio Orloff, Il este, aprovechàndose de
la inocencia de la muchaoha, llevó eon su osadia la vergüen-
za al hagar de Yegor. Nadja, no pudiendo sobrevivir a.su
desñonra, se. dió muerte eon su' propio puñal. Yegor jura ante
el cadéver de Su herrnana tomar una cruel venganza.

Haciéndose 'acompañar solamente pòrHassan y 1\zamat, sus
dos subtenientes, .se diri ge al palacio de la. condesa Tatiana,
donde sabe que esta da una nesta,' 'Il valíèndose de una treta
que. juega a los enados de la casa 'se presenta osadamente
a la condesa, la cual se enfurece por su imprudencia, pero
Yegor le ruega que le permita cantarle una canción .que ha
compuesto para ella. 1\1 termínar, Yegor le' pide que le per-
mita cantar en la .íuncíón benéñca que ha organizado, y Ta-
tiana, suqestionada por el bandido, accede.

Aquella noche, "la condesa Tatiana presenta a Yegor como
su protegido. Entre los invitados se hallan la princesa Vera
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Protagonístas: C a th e r in e 'D a le PONMLKJIHGFEDCBAy L a w re n c e T ib b e tt

y el principe Sergio. Yegor eanta una canción amorosa diri-
qléndose a V'lfa. JU terrnlnar es aplaudido frenéticamente p o r
los invitados, que piden la repeticlón de la canción. Yeqor
entonces eanta salvajemente una en la que rrarra veladamen-
te la tragedia de su hermana. Sergio, aunque ignora que.
sea el hermano de su víctima, comprende que esta enter ado
de su infamia. y se retira. - .
. Rcabada su canción, y mientras-Ia función contínúa, Yegor
se dirige a las habitaciones superlores, y hallando al princi-
pe, en una lucha feroz cuerpo a cuerpo, le da rnuerte estran-
gulandolo entre sus poderosos puños. Vera hace írrupcíón ' en
la estancía, y al ver el cadàver de su harrnano esta a punto
de lanzar un grito de terror. Yegor se lo Impide y le explica
el motivo de su venganza. Vera le increpa furiosamente:

«i Ouién eres tŭ, rniserable bandido, para quitar la vida a
un principe OrIoff por el honor de una infame ramera de
bandidos! ..." .

Yegor, profundamente !terido por estas palabras, rapta
a la prlncesa, prometiéndose hacerle pagar caras sus pala-
bras, Una vez 'en su poblado, Yegor ordena a les suyos que
levanten las tiendas para _trasladarse al otro lado 'de las
montañas. Durante el viaje, Yegor obliga a Vera a hacer los
màs pesados trabajos sin que ella quiera dernostrar su desfa-
11ecimíento. Yegor .es traicionado por Hassan que. ante la

_promesa del amor de Vera, Io entrega a los cosacos. Yegor
es azota do en presencia de Vera, pero a pesar del dolor, can-
ta una caneión de amor. Vera, enloquecida. incita a los sol-
dados a. azotarlo màs cruelrnente, hasta que. vencida por su
propia pasión, récibe en sus brazos su cuerpo desfallecido.

Los dias subslguientes en los que Yegor se repone de sus
heridas, atendido amorosamente por la príncesa, transcurren
para los dos amantes como un sueño. Pero llega el diautsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAell que
Yegor. completamente repuesto, se apresta a reintegrarse a
los suyos, y se despide de su amada, comprendiendo que una
príncesa Orloff no puede ser nunca la mujer de un capítàn
de bandidos. Y mientras Vera cae sollozando en el umbral
de la puerta, Yegor se aleja hacia las montañas que son su
mundo, cantando .Ia canción de los bandidos del Càucaso.



Como ondon 10;) díredòreszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
por el estudio

Uneslornudo que
equívole o uria
cesunllu
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con sus nuevos vestidoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Terrnínàdo el verano sè pre-
ocupa Vd. de sus nuévos vesti-
dos. Es unabuena oportunídad
para elegír este nuevo CIlRSELÈTTE .

. WARNER'S, que le proporcíonara la
silueta perfecta indispensable
para vestir 'elegante.

WARNER'S es arte moderno en
eorsetería. Míles de señoras que
lohan adoptado proclaman ea-
da dia su satisfaccíón. Vd. tarn-
bién debe lIevarlo para juzgarlo.
Sus famílíares. sus amistades,
notaran el extraordinario mejo-
rarníento de toda su silueta. Us-
ted mísrna quedarà asombrada.

Este resultado es debido a la
profunda técníca que impera en
eada detalle de un WARNEk',';. De-
cídase a ensayarlo en bien de su
Elegancía y Comodídad.

Ei modelo 5260. representada en esta pé-
¡¡Ina. es Indlcadíslmo para los cuerpos de
pro -orctoncs no rmales. Reduce el abda- .
men y las caderas por medio de una pre ..
slón graduable. Sosttene el pecho stn.apla-
narlo Lleva estampada en el Interior la

, marca Wa .... er's.

B4.RC8LONA: G.utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAA:, El Slglo.~ Corsé
Hlglénico, Laurta, 49, - Corsé Amerlcano',
Boquerta, 25, -Corseterln Imperio. Fernan-
do. 31 - La Condet. Puertaíerrtsa, 28,

~rADRIÓ: El Paraíso, C. S, Jerònlmo. 4. y
prtnclpales corseterfas de Espaŭa

GRATIS reclblrú el interesante folieto -to
nueva silueta. màndando el cup6n
'adjcuto en ....sobre abíertoPONMLKJIHGFEDCBAe 'o " ·
Iranqueado con 2 -\'1._ll"C""
céhtimos ta\",~al .,.{\~ca .\"etl\

ft,,(Ilt)'" e, "" e'o $\ '.'

0\\\' '\O·\, .•...•
~.9~ e\ IO\\" •• ' ~.O .,'
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BlÒ6RAFíAS

LOIS ..M O R A N

LR gentílísima actrlz que tan grande
simpatias ha conquistado en todas

partes, nacíó en Pittsburgh, Pa. E. U.,
en el año 1909.

AI traslndarse su rnadre a París, Lois,
que senua una invencible iucJinación
haeia el teatro, comenzó a dar clases
de ba ile, ingresando màs tarde en el
«ballet- de la Opera de Paris.

Su gracia y vivacidad llarnaron la
atención de los cínematoqrañstas fran-
ceses, quienes le propusieron actuar an-
te la Camara. Protagonizó dos películas,
llegando a la convicción de que esa era
su verdadera profesión, pero no viendo
grandes perspectivas en Europa, aceptó
un contrato con Samuel Goldwyn para
ínterpretar «Romeo y julieta-. lo que
no llegó a realizar por no haberse fil-
mado la obra ; sin .ernbarqo, obtuvo gran-
des triunfos en otras cintas que le die-
ron fama y popularidad.

Poco despuès ingresó en ra Fox Film,
quien le concedíó un larga centrato por

el èxíto de su primera pelicula «El maes-
tro de músíca-. Lo éxitos e sucedieron
eon -Oulero verme en Jo períódícos-.
«Hambre 'de amor-, «¡Vaya, niña l» !.J

.otras rnuchas,
. Ahora, .con motivo del eine sonoro, ba

descubierto la bella artista sus envidia-
bles cualidades vocales. Pocas voces
existen en la pantalla de la dulzura, tirn-
bre y bella tonalidad COmO la de Lois
Moran .

. En «La bella de Samoa- y -Letra y
mŭsíca-, aparecíó en el cine sonoro por
vez prlrnera. logrando uno de los mas
rotundos èxítos de su carrera.

Lois Moran es de las actríces que ma
han actuado, estando muy contadas ve-
ces sin centrata. Su personalidad atra-
yente y sugestiva. su bella y esbelta
figurita y la simpatia que irradia de su
persona, Ja lian elevado al trono de la
prcdilectas y al pinàculo de Ja fama,

Lois Moran es otro de los valores po-
sitivos 'de la Fox Fi lm.
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Can estas letras, deñídarnente cornbi-
uadas, se obtendrà el titulo de una pe-
Iícula sonora, estrenada el año pasado,

. y los nombras y apeIlidos de los preta-
gonistas (ella y él).

R los que nos contesten acertadamen-
te. les concederemos los siguientes pre-
mios:utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

1.u Un precloso reloj de oro para ea-
ballero, marca «Calotte-, eon correa.

2.11 Otro reloj de oro, eon diamantes,
para señora, marca «Calotte-,

3.u Una librería portàtil eon quince
novelas escogidas deaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla coleccíórr HaGAR.

4.u Otra librería portatll con quince
nove las escogidas de la colecçíón HooAR.

5 .U Un reloj chapado, para caballero,
eon correa, marca -Calotte-.

6.Q Un reloj chapado; para señora,
marca e;Calotte».

7.Q Otro reloj de platínín, para seño-
ra, marca ..Calotte-,

B.Q Un despertador esmaltado, marca
«Norma- (Veglia).

9.!!. Un despertador esmaltada marca
«Fedora- (Veglia).·

10.2 Un despertador radium, marca
",Rdriana.. (VegIia).

l1.U Un despertador ovelado, esmal-
tado, marca -Bohème- (Veglia). . .

'12.2 Un reloj de sobremesa, color ro-
jo, marca Veglia.

13.!!· Otro reloj de sobremesa de ma-
dera, marca Veg1ia.

14.!! Otro reloj de sobremesa, dorado,
marca Veglia.

IS.!! Otro reloj de sobremesa, de eo-
Ior, marca Veglia. .

Todos los relojes estan garantlzados
por la casa J. .M. Portusach, 1\lmacén
de Relojes, Pasaje San José: letra D.
Barcelona.

BASES

~ La Para enviar solucioneshay que
1- adjuntar a. cada una de elias un cu-
I pón de los que publicaremos en tedos

LIOS números al pie de estas bases.
2.a Los premios - se sortearàn entre

M todos los que indiquen exactamente cuàt-

S
es el título de la pe1ícula y e l nombre
de los protagonlstas. .

3.D Se pueden enviar cuantas solu-

IS
ciones se desee, pero' si un mísmo eon-
cursante envíara varias exactas, ŭníca-

, E mente sera valida una de ellas,
'I 4.a Las soluciones deben dlrlqlrse,

.... hasta el dia 31 de diciembre, al 1\dmi-
· E níŝ trador de FILMS SE-

LECTOS.- Diputación,
:' C. c u p ó d".' número 219. - Bar-
iPONMLKJIHGFEDCBAT c o n c u rs o celona,

, de 5.U No sostendre-
O -U lm s se le . to s mos correspondencla

I S u acerca de e ste eon-
'-- 2-' "Curso.

EUlJopa
al..

ramount-, «El gran charco- y "Petit
Caíé-, que como eada einta tíene, por
lo l1:1enOS,una versíón inglesa y otra
francesa, puede decirse que son seis
films. Un trabaj a ininterrumpido del
que no he salido del todo mal. ,Por lo
menes así lo espero.-

Maurice sonríe, parece un poco fa-
tigado, lo cual se comprende períecta-
mente. Pero su buan humor 110 le aban-
dona. Los pe910distas le preguntan acer-
ca de sus proyectos, il ej hér.oe de ..El
gran charco- tiene un gesto de protesta.

-No tengo, por el momento, otros
proyectos que el de vlvir por dos meses
en paz en mi" ñnca de La Bocca, cerca
de Cannes.

-¿V despuès?
-Después ... cantaré, sin duda, en Pa-

rís, en Deauville, y tal vez en Londres,
Pasados cuatro meses tendré que pen-
sar en el retorno a 1\mérica, donde ya
se me espera. No puedò por ahora decir
màs, -

Maurice Chevalier llega a

EN el paquebot "París,., de la Cornpa-
ñia General Trasatlàntica, ha lIega-

. do de 1\mérica a Europa Mauríce Che-
valier, acompañado de Mr. Bataille Hen-
ri, autor de la adaptación francesa de
«El gran charco-.

Su joven esposa Yvonne VaIlée, lle-
gada dos semanas antes a Paris, eon
objeto de ver a su madre, enferma, fué
fi esperarle al Havre en compañia de
numcrosos amigos y paríentes, gozosos
a Ja idea de encontrar de nuevo ~l po-
pular Maurice. El paquebot estaba anun-
ciado para las diez de la mañana. 1\
dicha hora en punto aparecíó en el
puerto y er: seguida Maurice, sobre el
puente, fué una de los -primeros pasa-
[eros que agitaron su pañuelo. Acababa
de reconocer en -el mue Ile , entre la rnul-
titud, la silueta fina y la cabeza rubia
de Yvonne Vallée que, eon los brazos ex-
tendidos, .creyérase que queria avanzar
ha da el barco.

En la 1\duana le preguntaran:
-¿ Tiene usted algo que declarar?
-Sí; unos enormes des eos de ver

PariS'.- .
El aduanero sonríe mientras el dírec-

tor del Díspensarío ercado y sostenido
por Chevalier le abraza gozoso.

-EN el tren que le lIevaa Paris, M.auri-
- ce ocupa, con su esposa y su fami-
lia, un coche salón. Entre las conversa-
ciones familiares confia sus impresio-
nes a la Prensa.

-Estoy muy contento - dice - de
los resultados obteni dos en 1\mérica: en
el espacío de diez meses la filmación de
tres grandes peliculas: «Galas de la Pa-

VUESTRA

DUHJ\J\NTEeste tíempo el tren corre COll

celeridad sobre la via. Maurice, can
la nariz pegada al cristal, mira 'con ter-
nura su Paris ... y, sin querer, murmura
y canturrea: .«Paris je t'aime ..."

Y momentos después una ovación lo,
. ca Je aguarda en la estación de San La-
zaro.

Si no es allogado por sus admiradores
entusiastas hasta la locura, 10 debe ŭní-
camente _a su talïa clevada, Eu cam-
bío, su mujercíta, Yvonne Vallée, ha sida.
un poco maltratada por el gaza general
y desbordante ... No obstante, se ríe eon
toda su alma.

BELLErA

U n a
dice

o n za d e p re v e n c ió n v a le lib ra s d e re m e d io s ... ,
Betty Compson, al hablar de la belleza de la mujer

HAV mujeres, díce, que en su afan de
hermoseàrse compran frecuentemente

preparaciones para el rostro de las que
esperan buenos resultados tan sólo en
una noche, -sin pensar que la belleza de
la cara requiere mucho màs -cuidado,

La hinchazón de los pérpados. las oje-
ras, las lfneas o arrugas que se forman
en 'el rostro, no son siempre signos de
falta de salud o disipación, sino algunas
veces son causadas por el cansancio,
falta de sueño, preocupación, y en niu-
chos casos se deben a .la poca cantídad
de agua q1,1etoma la persona. Para corn- -
batu 'esta apariencia del rostro hay que
tomar mucha agua, comer sobre todo
Iegumbres y fruta y descansar y dormir
10 màs que se pueda. Estas san reglas
que cualquíera mujer puede seguir.

Hay sin embargo,. algunos remedios
bien sencillos y efícaces a la vez para
combatiresta apariencia uel rostro, y
el siguiente es .uno de ellos:

Lleve un recípiente eon -agua bien
calíente, cerca de su cama; tiéndase so-
bre ella hasta. encontrar la postura màs

- cómoda (vistiendo, como es natural,
ropa bien ligera a fin de dar soltura
al cuerpo); ya tendída deje caer la ea-
beza lo més baja que pueda, ponga de-
tràs del cuello, es dec ir, en la nuca, una
toaUa que ya habrà mojado en el agua
caliente, esprimiéndola bien, por su-
puesto, y haga esta operación varias
veces. Después, el mismolienzo, también

mojado en el agua caliente, 10 pondrà
al rostro, renovàndolo varias veces: ya
hecho esto, levàntese, échese sobre la
cara agua fría, o pasese sobre elia un
pedacito de hielo, y para terrninar este
procedímiento verdaderamerrte . bueno,
póngase una loci6n astringente.

Si la operacíón antes dicha se hace en
un cuarto 'a media luz o 10 màs obscuro
que se pueda, la -sensación de bienestar
es mucho màs notable y- la apariencia
del. rostro mueho mejor, pues hasta los
ojos parece que adquieren mayor brillo.

Otro ; remedio muy barato y que
puede emplearse diariamente para hacer
desaparecer las primeras Iíneas que se
forman en la cara, es la «Linolina» pura;
si a ésta se le mezcla una poca de poma-
da de eacao, también resulta eficaz. No
es ésta, por supuesto, l111acrema, pero las
dos substancias SOll excelentes para el
rostro ... Las artistas de teatro y eine que 110

sólo tien en fama de hermosas, sino que
casi estan obligadas a serio, si quieren
conservarse siempre atrayentes e inte-
resantes, son las que màs pueden dar a
conocer el sínnŭmero de procedimientos
y remedios que hay para tener, hasta
donde sea posible, 1Ul buen cutis y apa-
riencia mejor. .

Betty Compson, una de 'las mejores
estrellas de Ja pantalla, eon que cU!!nta·
la Radio Pictures, seguirà favorecién-
donos' eon algunos otros consejos sobre
la belleza de la mujer.
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¿A su marido le ĝusta verlazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI'

elegant.em ente ataviada? ¿Sí?

Pues nodude ustedmàs yadquierahoy
mismo laPONMLKJIHGFEDCBAÍ 1 L T IM A C R E A C IÓ N aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
.> , p~a la presente temporada ;~:

Lindo camisón de seda bordada lavable en
tedos "los colores. medídas corrlentes.
forma como el dibujo a ",- .

"Camisa de dia haciendo juego .....•...
Pantalón "» » •••• _•.• ,",.
Sostén ,,» .. , .... , ..
Cembínacíón , .. , . .-•.. , , . , .. , . , , .

40 ptas.
" 25 "
15 "
7'50 »

35 ~

Extraordlnario surtidó \ en ropa interior para se-
ñoras y niñas; ]uegòs de Cama, Mantelerias. P~ne-
:.: :.: los;.Tejidos y Puntíllas :.: :.:

SECCIÓN ESPECIAL DE FANTASIAS. CON
ELEGANTISIMOS MODELOS EXCLUSIVOS

EQUIPOS Y CANASTILLAS ===,

~la baZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA6 0 1 0 n d r ln a
R o n d a S a n A n to n io # n ú m .
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FRIINCISCO,GÓMEZ, can residencia en Jerez y domiciliada en
la calle de Zaragoza, 35, 3.0, desea carnbiar correspondencia
eon señorítas añcíonadas al, séptimo arte.

Euoio P. ALCIILA,call domicilio en Porvenir, 28 U~rez de _NMLKJIHGFEDCBA!lli!li!llll!llIIlImlllllllllllllllllllilllUlllllllllllllllllltllllllllUlIIlllIIlIIlIIlHlillfillllllllllllllllllll1I1111111111ll1l1l1!I!IIIIII)lIIl11l11lH1U1l11ll11l1llllllllllUl'IIIUlIllIlllllffilllllllllllmllllllmUlIlIIlI\I

la Frontera). desea carnbiar correspondencía eon lectoras :y
lecteres de FILMS SELECTOS. . .-

l:JNII GRETII CIITIILIIN1\quistera saber qué vida hace _Dolores
del Río durante las boras que no trabaĵ a en los .taHeresde -
Iilmación. .

A "cOMPUESTIIzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAV SIN NOVia ]e gustaría saber qué obras -ha
cantado Jeanne,tte MacDonald ,antes de trabajar para el eine.

'NILŜ -Ò'HIIRII desearía saber ~ómo se 'llama la :addzrubia .
.que aparece can Ianet, Gaynor en ecUn plato a la arneríêana»,
de Fax, como también la biografia del actor mexícano Don.
l-1lvarado, También me agradaria conocer I~ opinión de ..ltS-
tcdes sobre el cirre sonora, Va prefiero el sonoro, aunque creo
rcalmente que aun falta mucho -pata perfeccionarse,pues ta
nueva modalidad no nos ha dado aŭn. obras cumbres como'
"Amanecer,., "Metrópolis», -Berr Hur-, etcétera, pero, eon el
tíempo opino que llegara a ser el espectàculo màs completo
!! artistico.

DeutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAotro sunos aaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

S
e erca esta secciĉ n para cousiituir tu i [azo de vamistad
entre los iectores, para que puedau resolverS U I ', dudas,

satisjacer S I / curiosidad y de este modo colaborar cu FILl\\S
SELF-CTOS.la rcvista hecha especialmcnte para satisjacerles )'

scrviric .
Publicarcmos en esta secciou {adas las demandasy conies-

tariones que nOS envienlos iectores, aunque daremos pre]e-
renria a las reierentes a asuntos del eine.

Los originaies han de venir dirigidos al director de la see-
cion, escritos coti tetra clara, a ser posibte a mdquiua, .r
en cuortillas por I In ( 1 sola cariüa, [irmados eon nombre, ape-
llidos y direcriéa de los que las cnvien, e indicando si lo de-
sean (tum que 1 1 0 es. imprcscindible ) el seudonimo que quie-
r a u q u e figure a l p u b l ic a r s e ,

No sostendremos corrcspoudeucia ni contestarcmosparti-
rularmcnic a ninguna clasc de consulta.

·DEMANDAS

LOQUITII POR CHIIRLES desea saber si el símpàttco artista
Charles Farrell es casado o lo ha sida alguna vez en su vida.

MIIR/TZII DF. LOS ojos GIIRZOSpregunta: ¿Ha!! algún amable
lector o lectora de esta 'símpétlca revísta que sepa las can-
ciones que figuran en lacèlebre película Paramount. -El Des-.
ñle del Arnor-? Sí es asi, les quedaria muy aqradectda me
las mandasen por medio de esta sección, traducidas en espa-
ñol, principalmente el vals, dúo y el canto .delps oficiales del

. Palacio. También desearía me enviasen las direcciones -de los -
artistas Willy Fritchs, Wenner Fuetterer, Igo Sim !I Jean
Bradin. V de las artistas ]eannette Mac Donald. Joan -Craw- .
Iord, Esther Ralston, Dita -Parlo, Camila Hern y Raquel
Torres.
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U N . C U T IS ·DE·
POROELANA
terso, lino, fransparente, sera la envidia de" sus ami-
gas; Io obfendr~ EN El ACTOde aplicarse un poco de.

E S M A L T E M IL -L A T

Pldalo en las perfumertas: Io hallara en fres caUdades:

KSMALtll NORTEAM"RICANO -.,
Embellece insfanfàneamenle, fraséo '8 plas.

ESMALTI~A MILLAT
Comblnación de esmalle y crema, Irasco_tO ptas,

ESMALTE NILO-MII.LAT. producto de gran ne-
. lleza, frasco grande para 3- meses, 11 plas.

. Envlando su importe en sellos a EspeciaUdades Mll.LAT,
Apartado nŭm, 541, Barcelona, Io recibira certilicado.

:._--'_N_ .." ,_ .._ _,. __ ".,.¡._ ,,¡, " ''''' '' .. M.~t""__ ···h ";.. ." ",."., ~._, ,'·· ~
i . . i

tr¡-¡oiiNis,-¡ r--Ir-ll
T U O V E N E § ! , .~ i
. 1 ~ ~ i~ ~,-i . ! .

I que tenéís muchos gra'. ;, .1" ¡
'1 nos en la cara (Acné f. Para mstrw:çloDIlS Ilmfbld a

l juvenil), pòdéís elirní- tPONMLKJIHGFEDCBAP R O D D C T O S C O T I S A N
....,
l Muntaner, 10. ,- lIarcelona! uados obteníendo un

cutís -límpío y agrada-

ble usando
I·r :

¡~ J

:O X IL O N I
VENTA' EN TODA
,8VENA PERFUME,

RÍA Y FARMACIA
i _ ,., , ,·.·.·· ,..•..,., ,.., , ,¡
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Dejaron limpios la sala, el comedor,
el inmenso dormítorio de la señora
Parmalee y el de Isabel, que estaba
contiguo, y que, aun siendo màs pe-
queño, resultaba ínteresantísímo' a
causa de los objetos guardados allí.
Cuando los Desmond llegaron por,
véz primera a Silverwood (una fiebre
reumàtica oblígó a Terencio a dedí-
carse a guardar aquella casa, después
de haber sido profesor de equitación),
tales objetos estaban ya en dicho dor-
mitorio. Fueron abandonados en él
cuando Isabel regresó a París después
de hacer una visita a su abuela en
América. AUí había trajes de seda y
de muselina, sombreros coronados de
rosas o de flores silvestres y unós
zapatítos no demasiado grandes para
los pies de una hada. Esas reliquias
pasaron los años durmiendo en un
enorme armario forrado de cedro,
hundido en la pared; y en el suelo del
armarío había algunos juguetes que,
sin duda, fueron considerados dema-
siado grandes para llevàrselos en el
viaje. Por ejemplo: una casa de mu-
ñecas, un area de N oé y un oso de
paño, tan adorable, que la niña de la.
familia Desmond habría dado sus me-
jores tesoros (incluyendo los bucles
largos y rojizos, tan admirados en el
pueblo) a cambío de poseerlo. Nunca
le dejaron jugar eon aquel oso, aun-
que lo vió varias veces cuando ma-
ma miraba aquella habitacíón, que
era la màs fascinadora de Sílver-
wood,

Inmediata al dormítorío de Isabel
y comunicàndose eon él por una puer-
ta, había una habitacioncita, sin duda
destinada como cuarto tocador para
un matrimonio, Ahora sena ocupado
por la doncella de la anciana, porque
la señora Parmalee había telegrafiado:

CACABAMOS DE DESEMBARCAR NUE-
VA YORl:I. No RAY 'rIEMPO DE AVISAR
POR ESCRIXO. LLEGAREMOS SILVER-
WOOD A CENAR CATORCE JUNIO Y PER-
MÀNECEREMOS DOS DtAS PARA NEGO-
CIOS. No NECF,sITAMOS CRIADOS. Es-
PERO USTED PODRA CUIDAR DE TODa.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
RUECa PREPARAR MI CUARTO, EL DE
dE&ORITA SHEEN Y TAMBIÉN INME-
DIATO PARA DONC!tLI,A. FRAl\CE;;A.»

Teresita se atrevía a esperar que
Jsabel, ya demasiado grande para ju-
gar con el osito, se 10 regalaría a ell a.
Quiza hubiese también algunos bom-
bones de chocolate, La doncella ayu-
daría a mama en el trabajo de la casa
,y todo sería delicioso.

Estas eran las cosas que la niña
sabía o se imaginaba eon respecto a
la señora Parrnalee, a la señoríba
Sheen y a su propia familia. Una de
las muchas que ignoraba, y en la que
tampoco pensaba, era que en la casa
de la señora Parrnalee no tenia ella
misma mayor importancia que una
mosca indeseable v destructora,

Cuando eon su 'madre quítaba la
vaina de los guisantes que habían de
servirse en la cena, tuvo la primera
sorpresa desagradable.

- ¿Crees que Is.abel Sheen me
dara el osito? - preguntó sinfuerzas
para contener su curiosidad p0r màs
tiempo.

- «La señoríta» Sheen - corrígió
Maria. - No, supongo que no te dara
el oso, ni otra cosa alguna, Lo màs

, probable es que ni síquiera se entere
de que existes.Y ahora, fíjate, Teresa:
convendrà que no estés nunca «cerca»
de las señoras. Mejor aún, ni siquiera
debes subir al primer piso mientras
ellas estén aquí, y tampoco podràs
jugar en el jardin. Unicamente te
permitiré hacerlo en el huerto. Y en
la casa no debes moverte de nu estras
habi taciones.

María hablaba muy en serio, según
le constaba a Teresita, quien sólo era
Ilamada Teresa en los momentos so-
Iernnes, o cuando mama (que fué
maestra de escuela antes de casarse)
le enseñaba la tabla de multiplicar y,
otras cosas tan horribles como ésa.
Ni siquiera Teresita se vió obligada a
prometer obediencia, porque Maria la
dió por supuesta, Sin embargo, aun-
que el sótano era muy benito, a Te-
resita siempre le gustó màs el piso,
las grandes habitaciones adornadas
eon cuadros y por espejos envueltos
en mosquiteros, del mismo modo
como los maciz os muebles estaban
cubiertos por sus fundas.

El sótano en que vívían los Des-
mond era bastante agradable. Sólo

5. ¿QDIEN ES ELLA.? 5

.'

el sótano, la detuvo una voz que
rugía:

- ¡lY":'l.lditaseasl Ocüpate en tus
asuntos.

Reconoció la voz de papa, que úni-
camente Iiablaba de este modo eon
mam:í... Esta era muy pequeñita y
muy humi1de; no obstante, muy pa-
cas veces cedía ante nadie, ni siquiera
ante él.

Aquel dia ocurrían cosas muy raras.
La voz procedía de la sala y entonces
Teresita recordó que al subir hacía el
soportal víó, sin que al parecer se
diera cuenta de ello, que los postigos
estaban abiertos, así como entreabier-
ta la puerta de la habitación. La niña
asomó la cabeza y dívísó tres figuras
en una escena algo coníusa.

En primer lugar, vió a mama, cuya
diminuta :Hgura casi desaparecía bajo
una masa enorme de fundas de percal
que había quitado de los muebles de
brocado, amontonàndolas luego en
sus deigados brazos. Estaba también
papa, de aspecto gigantesco, eon su
cabeUo rojo y las cejas negras, muy
guapo, pero también terrible. Ambos
se hallaban en pie, y aquella mujer-
cita daba muestras de una extraña
mezcla de cobardía y de obstinación,
muy propia de, " mama. En cuanto a
J ulía, se dejó caer en uno de los sil lo-
nes que acababan de desenfundar. Eso
daba un fondo de color carmesí a su
bordada traje de seda, de color gris
palidovrOh, Julia se pareda mas que
nurca a una prince~a! Y sin duda
estaba segura de si misma y riada en-
colerizada ni asustada,

- N adie te ha rogado que te metas
en eso - gritaba Terencio Desmond
a Mana .. - Julia es mi hija y no la
tuya. ,

Eso extrañó mucho a la niña, ¿C6-
mo podia ser Julia su hetmana, si
mama no era también su madre?

Miró a JuliautsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAY se preguntó si en
ella:, ademàs del tr aj e, mucho màs

. bonito de todo enanto llevó anterior-
mente, habría algo nuevo o diferente.
Entonces vió que su cabello se había
transformado de negro en rojo, tan
rojo como el de la mismaTeresita.
Era cierto 10 que acababa de decir su
padre: se paredan de un modo extre-

1

mado, suponíendo que una muchacha
pueda parecerse a un hombre gigan-
tesco .

La niña sintió el deseo de penetrar
corriendo y sorfrender a Julia con un
abrazo, mas e instinto la obligó a
contenerse. Ignoraba que no debía

. escuchar la conversación de los, .ma-
yores. . .

- No he hecho mas que repetírle
tus propias palabras - contestó Ma-
ría.. defendiéndose. - Si no soy su
madre, me he esforzado siempre en
portarme como tal, Y al ver ahora su
deshonra... ,

- ¡Mira, càllate, mama! Por lo me-
. nos no os he deshonrado a ti ni a
papa - exclamó Julia. - Mi nombre
es ĵ ulieta Divina. Todo el mundo
ignora quiénes san mis padres, y en
la carrera que he emprendído no
quieró que lo sepa nadie. Y si le dije
a Tomàs Perriri que mis padres no
eran mas que los guardas de la casa
de una vieja en Long Lstand., ..

- ¡Maldita sea Tomàs Perrínl -
aulló Terencio. I

- [Deberías bendecirle! - excla-
mó Julia. - Algún día, tal vez, podré
ganar mas dinero; ahora no me es po-
sible, aunque nunca esperé llègar a
mi situaci6n actual. El es millonario
y le gustaría mucho casarse conmígo
si pudíese.

- Pues, 'entonces, ¿por qué no se
dívorcía de su- mujer y se casa eon-
tigo?

- Porque ni ella quiere ni yo se lo
permitíría, aunque a él no se lo digo
así. [Oh, subiré mucho més que To-
màs Perrin, y màs aún de lo que he
subidol El me sirve de escalón. Así es
que vosotros dos procurad tener un
poco de sentído común, Tomàs. por
ahora, es mi conquista mas i.n...por-
tante, aunque no la primera; ¿ como
os fíguràis que he vivido? Me parece
un poco tardío tedo ese ruido, cuando
he logrado salir del montón y rne he
apresurado a venir para mostraros
mis hermosos trajes y mi automóvíl ,
y eon el deseo de hacer algo en vues-
tro obsequío.

- ¡Dios míol '¡Que tenga que oír
hablar de ese modo a mi hija! - ex-
clamó Terendo eon acento de queja.
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Pero ya la cólera había muerto en
su voz. A menudo sucedi6 10 mismo
en ocasiones -anteriores, cuando Julia
y papa tuvieron sus «agarradas». Si
mama íntervenía. papa se volvía eon-
tra ella y repentinamente se ponía a
defender a JUlia. Teresita se pregun-
taba quién sería aquel Tomàs Perrin

. y qué significaba el ser millonario. De
pronto papa se quedó pensativo. Tal
vez reflexionaba asímismo acerca de
los millonarios.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

- iBueno! ¡Ya he dicho lo que
querfal - exclamó mama dando un
largo suspiro. - 'I'ú me has mandado
que me muerda la lengua, Terencío, y
así lo haré. Voy a seguir ocupada en
mis asuntos. Con la llegada de las se-
ñoras, esta noche, y eon la cena que
he de prepararles, tengo màs trabajo
del que se puede hacer.

Hahlando así quító la funda de la
última silla y llegó a la puerta antes '
de que Teresita pudiese moverse para
dej arle paso. De haber podido hacerlo
sin que lo advírtieran, hubiese obliga-
do a la níña a alejarse; mRS Julia di-
visó el delantalillo rojo y se puso en
pie de un salto.

- ¡Hola, pequeña! - salud6 con
voz en la que había desaparecido todo
el mal humor.

Y cogiendo en sus brazos a la her-
manita, la besó de tal manera, que a
Teresita le parecíó no haber sido be-
sada nunca de tal modo.

En tan to' pa:ea se mostraba muy
enfurruñado y silencioso, mirando eon
ceño a las dòs, Julia sentó a Teresita
en sus rodillas y le explicó que uno
de los motivos de su llegada era traer
regalos para «la pequefia». Continuó
diciéndole que tenia que marcharse,
tal vez antes de su umpleaños, y que
iba a pasar una temporada muy agra-
dable, porque ya era rica, Y .con el
primer cheque de su talouario compró
un equipo para la señorita Teresa,
desde el sornbrero a los zapatos.

A Tereaita le hubiese gustado mu-
eho ma una muñeca que trnjes nue-
vos, a pesar de que lo suyos ya esta-
ban muy viejos pero no quiso causar
un disgusto a Julia diciéndoselo así.
Rodeó eon u brazos el hermoso y
redondo cuello de la joven, le dió las
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gracias, aspir6 su perfume celestial y
empezó a hacerle preguntas. ¿Se de-
dieaba Julia al teatro? Y ¿qué era el
teatro? Y'¿ por qué su cabello se eon-
virtió en rojo? .

- Pues, mira; el teatro es un lugar
donde se baila, o se eanta, o se anda,
y una se po ne unos trajes muy boni-
tos - dijo Julia.- Y esta es lo que
yo hago. Mas pronto me marcharé en
un barco. Tal vez no volveré al teatro.
o quizàs sí, según prefiera. Y mi cabe-
llo se ha cambiado en rojo, porque ... ,
bueno, porque sí. Yo deseaha haceros
una visita y vivir eon vosotros algún
tiempo, pero como estan. al llegar la
señora Parm alee y la sefiori ta Sheen,
tedos los demàs hemos de marcharnos
y .tener las cosas dispuestas. Y sera
mejor que yo no esté aquí.

ILa señora Parmalee y la señorita
Sheen! [Estaban a punto de llegar a
Silverwoodt Teresita se sintió emocio-
nada, Aquel era el dia mas interesante
de cuantos recordaba. ¿De modo que
se las esperaba? Pero Julia sabía muy
paco acerca de ello. La vieja señora
telegrañó a mama. ¿Acaso la niña no
vió al muchacho que traía el telegra-
ma? Pues bien, en cuanto 10 recibió ,
mama empezó a ir por la casa de un
lado a otro, como gallina mojada, y
eso ocurríó antes de la llegada del
automóvil. Era algo egoísta por parte
de la anciana sefiora no haber avisado
eon mayor anticipación, Pero, en fin,
iba a llegar y Julia tenia que mar-
charsé.

'I'al vez hubíese debido quedarse
para ayudar, mas ni siquiera se le
ocurr ió semejante cosa, Julia no per-
tenecía a esa clase de muchachas a las
cuales puede uno ímaginàrselas en-
tregadas a los quehaceres de la casa,
y si alguna vez trabejó, Teresita no
lo recordaba. Haría ya dos años que
Julia se fué a vivir a Nueva York, y
allí se convirtió en una princess mis-
teriosa, dej ando de ser una herm ani ta
corriente. Teresita estaba segura de
que h acía dos 8.110S de eso, porque
mama se lo dijo pocos días antes; y
dos afios constituían casi una eterní-
dad.

Julia le ofrecíó llevarla a dar una
vuelta en el autom6vil azul, 10 eual

habría sido 10 màs maravílloso de la
tierra, pero mama no quiso consen-
tirlo. .

- Teresita ya tiene bastante edad
para ayudarme, y necesito todo
el auxilio que pueda obtener - di-
jo. .

Entonces Julia se marchó, y papa,
entre admirado y triste, cerró la por-

los siete años de edad se sabe
mis, y tarnbién menes, de 10
que pueden creer los mayo-
res.

Teresíta Desmond sabía
muchas cosas. Por ejemplo,

no ignoraba nada que se refiriese a
las hadas o a otras muchas personas
del País de los Suefíos, que eran reales
a màs no poder, aun cuando resultaba
preferibla no hablar de ellas eon mama
o eon Julia; sabía cómo devolver la
Ioz anía a las flores marchi tas después
de que mama las había tirado al cubo
de la 'basura y recordaba casi todo lo
que oyó decír a papa, a mama y a
Julia, únicas person as que ocupaban '
su mundo. Por esta úl tima razón tenia
algunas nociones acerca de la sefiora
Parm alee y de la señorita Isabel
Sheen, aunque sabía poco menes que
nada acerca de ell as como individuos.

La señora Parmalee era una ancia-
na señora que quiz a habría cumplido
ya los setenta años. Teresita se la
figuraba eon cabello blanco, como las
ancianas a quienes veía cuando mama
se la llevaba a hacer compras al pue-
blecito de Oldport. El marído de la
señora Parm alee había muerto m u-
chos afios atras, En la actualidad, su
viuda vivía muy lejos, al otro lado
del mar, en una ciudad que se ll amaba
París, y eon ella su única nieta, habel
Sheen, ya muy crecida, pues teudría
unos diez y ocho afios, o sea, la mis-
ma edad de Julia.

El padre de Isabel, que se easó eon

tezuela del coche. En cuan to a Tere-
sita, se habría ech ado a llorar símamé
'no le hubiese parecido tan pequeñita
tan apurada y tan oprimida .:

Todos estos sucesos eran màs que
suficientes para marcar un rj alón en
la vida de Teresa; sin embargo, aun
babía de ocurrir màs antes de que ter-
mínase el día.

la híja de' la señora Parm alee, fué un
artista célebre. Esta era la causa de
que vivi er a en París, pues, al parecer,
a los artistas les gusta residir en aq ue-
lla capital, Pero tanto él como su
esposa perecieron en un accidente
automovilista. Isabel no tenía màs
pariente en el mundo que su abuela ,
aunque en el pueblo corrió la ncticia
de que estaba prometida eon un joven
ríeo, llamado Miles Sheridan, un «gran
partido» incluso para una muchacha
tan banita v rica como ella. Su pro-
metido tatrÍbién perdió a sus padres
durante la nifiez, Hada algunos años
que pasó sus vacaciones eon la seíiora
Parm alee, pero eso ocurrió antes de
que ésta fuese a vivir a Paris. Muy
probahlemente residió en aquella mis-
ma casa, en Silverwood, en los tiem-

I pos prehistórícos anteriores alnaci-
miento de Teresita.

La nifia no pens6 mucho en Miles
Sheridan, porque 110 conocía a ningŭn
hombre eon quien pudiese comparar-
lo; 'pero se figuraba que Isabel Sheen
serra hermosa y buena, como Julia,
puesto que era joven. Resultaba mag-
nífico que las señoras estuviesen <\
punto de llegar a Silverwood .y se
las imaginó en calidad de invitadas,
convencida, ademas. de que su padre
y su rnadre actuarían como dueños
de' la casa.

Teresi ta iba de un lado a otro, de-
tràs de Maria, quitando EoIpolvo de
los muebles eon un enorme plumero,
una vez su madre había barrido ya.
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